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    PRÓLOGO

  


  
    La mitología y la lengua escrita son métodos que utiliza Pedro J. Romero para analizar la prehistoria de Iberia. La mitología fue considerada historia por el evemerismo: algunos mitos como el de Troya y el de Minos se han hecho realidad. Hoy están geográficamente situados de una forma correcta (o no). Un empresario millonario aficionado a la Arqueología situó a Troya en la costa la de Anatolia (Schliemann), y Arthur Evans el palacio de Minos en la Isla de Creta. Dejamos aparte la compleja mitología y prehistoria de Egipto.


    Muchas veces los mitos son fruto de conocimientos que han escrito, después que generaciones hubiesen conservado tradiciones orales y que finalmente han sido escritas y conservadas. Estos mitos pueden ser una fuente de estudio y desvelar enigmáticas manifestaciones prehistóricas inexplicadas.


    En las enciclopedias de mitología han sido suprimidos los mitos de Iberia y de todo el Mediterráneo, excepto los de griegos y romanos (aparte de la fabulosa pseudohistoria egipcia). Por ello la interpretación de los hallazgos prehistóricos de Iberia no tienen si quiera una base mitológica para estudiar su interpretación. Las causas de la represión de la mitología ibérica son complejas pero detectadas.


    Por todo esto el libro de Pedro J. Romero Cambra nos presenta ejemplos concretos de hallazgos prehistóricos ibéricos y pone cada uno de ellos en contextos euroasiáticos de una religión ancestral (La Madre) con un esfuerzo intelectual e innovador impresionante, que el dogmático mundo académico no entendería.


    La escritura antigua, y su fonología/semántica y el vascoiberismo es empleado a lo largo de esta su obra. La negación del vascoiberismo ha sido una anomalía de la pobre cultura de España que desde los años 1950 aproximadamente ha reinado y reina por motivos bien conocidos. El vascoiberismo se ha mantenido desde las campañas de César en las guerras de las Galias por todos los cronistas reales y estudiosos del euskera y fue oficializado por Willhem Von Humboldt a nivel mundial en el siglo XIX. Posteriormente fue negado por Koldo Mitxelena y Antonio Tovar de una manera muy ambigua y poco tajante. Los historiadores y académicos españoles que les han seguido desde finales del siglo pasado hasta ahora han establecido un estricto dogmatismo anti-vascoiberista que aun dura, ya con dudas: Jurgen Untermann se adhirió (entre 2005 y 2008) al vascoiberismo. Reconvertido, sentenció que el vasco y el ibero tenían una estrecha relación ante el estupor de los académicos españoles, que dejaron de invitarle a conferencias e incluso le retiraron la palabra.


    Hoy dia, los lingüistas Joan Ferrer y Orduña han constatado recientemente que los numerales ibéricos y vascos son casi idénticos y por tanto todo el trabajo de los anti-vascoiberistas (todos los académicos actuales) debe ser revisado.


    En resumen, el trabajo pionero de Pedro J. Romero es de gran valor y ha superado dogmas académicos que no han llegado a nada, además utilizando varias disciplinas en el estudio de los iberos y la prehistoria de Iberia. Su trabajo es publicado en nuestra colección, sin modificación o sugerencia alguna en esta colección como es la intención editorial original.


    En Fuerteventura, a 26 Septiembre 2019


    Antonio Arnaiz Villena


    Catedrático, Universidad Complutense de Madrid.
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    1.

    CONSIDERACIONES PREVIAS


    Durante muchos años he estado leyendo artículos y libros de Historia hechos por europeos y americanos en los que la constante ha sido siempre poner de manifiesto la situación periférica de la Península Ibérica con respecto al resto de Europa. Para ellos, claro está, Europa es, esencialmente Europa Occidental, en la que la Europa del Sur y la del Este tienden asimismo a ser periferia. La Europa Central y Nórdica, habitadas por tribus germánicas de lenguas nórdicas, es el corazón del Viejo Continente, y lo demás son gentes y culturas distintas, que en origen poco tienen que ver con la actual configuración étnica y cultural del Estado europeo dirigido por Bruselas y Estrasburgo. Esa situación geográfica convierte a España y Portugal en países distantes y distintos; vecinos del sur con un pasado primitivo que ha sido sobradamente superado por la verdadera cultura de la Europa comercial y moderna, a juicio del mundo de la investigación oficial. Cualesquiera que hayan sido los logros pasados de ambos países han quedado obliterados por los adelantos de los centroeuropeos y los nórdicos, últimos colonizadores de la Norteamérica actual. De hecho, hasta hace poco tiempo aún existía cierto resquemor hacia los países ibéricos por haber sido los primeros en tener colonias de ultramar en ámbitos en su momento desconocidos y por haber fundado los primeros imperios coloniales modernos. La ausencia de España y Portugal de las dos guerras mundiales que configuraron la actual Europa tampoco han ayudado a integrarlas en la dinámica actual de la imagen colectiva europea, y su escasa aportación a la economía comunitaria termina por ser una rémora de la que es difícil deshacerse.


    Sin embargo, hubo una vez un tiempo en que esto no fue así. Hubo un tiempo en que la Península Ibérica fue el ombligo del mundo, y de ella salieron culturas y etnias que colonizaron toda Europa occidental, y aún el Mediterráneo oriental. Iberia fue una vez el epicentro cultural de la Antigüedad, y su situación de pivote geográfico entre el Atlántico y el Mediterráneo, añadida a su riqueza minera, la convirtieron en metrópoli de su tiempo. En otro momento de la Historia, con el advenimiento de la Edad Media, España pasó a ser un referente cultural de primer orden, merced a la labor de la Escuela de Traductores de Toledo auspiciada por Alfonso X El Sabio, en la que se tradujeron múltiples tratados árabes (gracias a la labor de los judíos, verdaderos forjadores de dicha cultura medieval hispánica); tratados que eran herederos del Helenismo, y que fueron traducidos al resto de Europa.1 Más adelante, con el descubrimiento de América, España sucedió a Portugal como principal potencia colonizadora de ultramar, y exportó su modelo político, parlamentario2 y su cultura al resto de países mientras duró su hegemonía. Pero eso pertenece a la Historia, que nos ha sido arrebatada sin que, hasta el momento, hayamos podido (ni querido) hacer nada para evitarlo. Por ahora, centrémonos en la Prehistoria y en la Protohistoria, en las que la Península Ibérica aún tiene tanto que decir. Porque ha sido el eje a través del cual han pasado todas las culturas habidas y por haber que hayan tenido que ver con Europa, África, América e incluso Asia. Y sin España y Portugal no puede entenderse la Europa actual. Precisamente porque el primer concepto de una Europa unida culturalmente se forjó en el Camino de Santiago durante la Edad Media. Si Alemania es el eje de la Europa actual, la Península Ibérica es la puerta de acceso. En caso de que alguna de éstas se hundiera, el Viejo Continente se desplomaría irremisiblemente.


    No tengo intención alguna de poner un exceso de ilustraciones y mapas en este trabajo, pues no conseguiría otra cosa que repetir sin más la labor de otros investigadores en el campo tradicional de los estudios ibéricos. Y además, porque la cronología y las migraciones que manejo son distintas a las que emplean los arqueólogos españoles y europeos al respecto. Este libro intenta dar una visión de conjunto a los problemas culturales y lingüísticos que el primitivo mundo ibero plantea; no es una mero estudio sincrónico, sino diacrónico (es decir, a través del tiempo). No se trata de localizar una cultura en un ámbito geográfico determinado, sino observar cómo esa cultura es a la vez heredera y progenitora de otras culturas que, en algún momento, llegaron a circundarla. Por extrañas y lejanas que puedan llegar a parecernos.


    Éste es el libro de un rebelde. Rebélense ustedes a su vez contra estas páginas. La sociedad y el mundo de la cultura saldrán ganando.


    
      
        1 Sin ir más lejos, Bronowsky explica en su libro The Ascent of Man (p. 180) la deuda de la pintura italiana renacentista con el tratado sobre òptica escrito por un sirio llamado Al Hazm. Gerardo de Cremona, consciente de la importancia del hallazgo, tradujo el libro en la Escuela de Traductores de Toledo y lo divulgó en Italia. Sin la aportación de la Edad Media española, el Renacimiento italiano no se habría producido. Véase bibliografía.

      


      
        2 Los primeros anales escritos de sesión parlamentaria alguna registrados en todo el mundo son los de las Cortes de León en el siglo XII, que se han convertido en Patrimonio de la Humanidad. De León se exportó el modelo a Aragón, Navarra y desde ahí, al resto de Europa. Los antiguos parlamentos del Viejo Continente, bien sean griegos o nórdicos, no llevan aparejados documento alguno que atestigüe sus sesiones.

      

    

  


  
    2.

    INTRODUCCIÓN


    Durante el verano de 2009, descubrí un libro en inglés titulado Legend. The Genesis of Civilization.3 David Rohl, uno de los especialistas en Arqueología más prominentes de todo el mundo, desgranaba todos los descubrimientos más importantes que habían jalonado su vida de arqueólogo e historiador. Ahondaba en las primitivas civilizaciones sumerias de Mesopotamia y la adopción de su historia y cánones culturales por parte de otras culturas posteriores. Hablaba de la invasión asiria del Sumer por parte del rey Sargon II, de las primeras civilizaciones en el antiguo Egipto, de los Pueblos del Mar, de los fenicios, de la posible existencia del antiguo Edén cerca de las montañas de Zagros, de las primeras comunidades bíblicas (judíos, acadios, babilonios)... y ví por primera vez nombrada la ciudad más primitiva que se conserva en los anales de la cuestión ibérica: BADTIBIRA (4500AC). Dicha ciudad se encuadraba en la primitiva Mespotamia. El autor del libro decía que la etimología de dicha ciudad derivaba de TUBAL por una cuestión de equivalencias fonéticas que las antiguas lenguas mesopotámicas y semíticas compartían. TUBAL, a pesar de ser incorporado al mundo bíblico como descendiente de Noé no es una palabra semítica. Todo lo contrario. Cuando los judíos incorporaron todo el acervo cultural y dinástico de Mesopotamia a su Biblia, tuvieron buen cuidado de añadir el sufijo -CAIN al nombre de TUBAL, con el objeto de que los semitas pudieran comprender su significado. TUBAL significa “metalúrgico”, exactamente igual que “CAIN”;4 así pues, Tubalcain es el “metalúrgico-metalúrgico”, inventor de la mezcla de los metales del mundo antiguo. El historiador judío Josefo lo define como un descendiente de Noé, y fundador de la estirpe de los tobelos o iberos, quienes se establecieron desde el Cáucaso en la península de Crimea, y desde ahí pasaron a Europa. No especifica si fueron por mar o por tierra, aunque desde Crimea, pudo ser desde ambos lados. El sufijo -BAL, muy abundante en diversas culturas antiguas (sobre todo turánido-tártaras y semíticas, seguramente por contacto cultural), en lengua fenicia y cartaginesa significa “señor”; se asocia al dios BAAL, el becerro sagrado en dicha culturas, y que también se asociaba al trueno y la lluvia. El dios del trueno en la cultura escandinava es THOR, relacionado con la palabra ibérica TAUR>TAHÜLL, TOR (“peña redondeada”, lugar sagrado donde se avistaban el trueno y el relámpago) y asimismo con la metalurgia a través de su martillo. Dos nombres derivados son THORVOLDT y TORWALD (recordemos TORUAL como una de las primeras denominaciones de la actual TERUEL). Más adelante incidiré en esta cuestión a la hora de hablar de los bereberes del Norte de África.


    Yo siempre había partido de certezas académicas. Los iberos eran de origen norteafricano, y empezaron a ser alguien cuando, a partir del siglo X AC, los fenicios los colonizaron y les transmitieron su cultura, su lengua y su civilización. Los tartessos se perdían en una nebulosa acrecentada por el fracaso de Schulten en su intento de hallar la Atlántida. Y los vascos eran una raza desconocida cuya lengua y etnia no tenían relación con ninguna lengua ni raza del resto del mundo. El inmovilismo monolítico del mundo académico no me dejaba lugar para la divagación, ni mucho menos para la imaginación, y ahora este libro comenzaba a mostrarme que las cosas en Historia Antigua no siempre son tan claras.


    Badtibira llamó mi atención. ¿Qué podía significar? “Bad” es una palabra de origen seguramente sumerio (y por tanto, indoeuropeo o indoiranio) que significa “ciudad” por cuanto “Bad” hace referencia a la existencia de agua; y sin agua no pueden constituirse las ciudades. La palabra “bad”· se repite en el alemán, y significa “balneario”. En inglés, “bath” viene a significar “baño”. Si a “Bad” le añadimos una semivocal “wau” de apoyo, sale la palabra “BWAD”, que da “Wasser” o “Water” en alemán e inglés respectivamente, y “WADI” en árabe (“río”). No olvidemos que la diferentes culturas, en general, son asimismo receptoras de otras culturas anteriores. En cualquier caso, Badtibira estaba constituida como ciudad acaso antes de la conquista sumeria y las posteriores oleadas semitas. En una de ellas, el mencionado rey asirio Sargon II conquistó una colina llamada Turtani durante una campaña militar llevada a cabo entre los años 716 y 714 AC. Es demasiada casualidad que dicho topónimo (de raíz igual a la tribu ibérica hispana de los Turdetanos) se encuentre en una Mesopotamia que contenía asimismo la ciudad de Badtibira.5 ¿Existió una civilización de habla ibérica anterior a las civilizaciones mesopotámicas y semíticas? Alexander Eleazar, un curioso personaje que expone sus teorías en Internet, afirma que los iberos, establecidos en el actual Líbano, creían en Jaungoiko6 y que tuvieron capital en lo que hoy se conoce como Bylos, que en su momento se llamó Etxebil (¿la Byblos que está al norte del Líbano?). Eleazar aventura que, si se excavara, se encontraría bajo la ciudad las ruinas de Etxebil, y que ahí se encontraría la leyenda que explicara la verdadera historia de los iberos y los posteriores invasores semitas; pero claro, una excavación así costaría mucho dinero y vendría a atestiguar, caso de tener éxito, que las primitivas comunidades allí asentadas no eran semíticas, sino anteriores. Todo esto son especulaciones sin mayor fundamento, pero no estaría de más que alguien se dignara a intentar corroborar o contradecir las opiniones de este individuo tan peculiar mediante trabajos de campo.


    Pues bien: según dos estudiosos ingleses mencionados por Rohl, Badtbira significa “la ciudad de los metalúrgicos del cobre”.7 Rohl daba a entender que se trataba de una ciudad erigida en honor a TUBAL. Y yo, para rematar la faena la traduje por “la ciudad de los iberos”, identificando las tres partes en cuestión: Tubal, el cobre y los iberos.


    Mi postura es la siguiente: los iberos eran en su origen turánidos: el último estadío de la evolución del tronco amarillo hacia el tronco blanco caucásico. Y su lengua (que es la que nos interesa) era asimismo turánida, nacida probablemente entre el Cáucaso oriental y las estepas de Khazakstán. No eran, por tanto, indoeuropeos o indoiranios (sumerios) ni semitas. Pero convivieron con todos ellos en los territorios al sur del Cáucaso,8 les influyeron, y finalmente sucumbieron a su presión, lo que les obligó a fundirse con esas otras culturas, o a emigrar a Europa, donde encontraron acomodo en la península de Iberia, en el oeste de Francia y en las Islas Británicas (sobre todo Cornualles, Irlanda y Gales), sin olvidar la posibilidad de que pudieran también trasponer hasta Escandinavia. La migración también pudo venir motivada por su actividad metalúrgica, en su vertiente de búsqueda de nuevas materias primas, así como de espacios adecuados a su labor: agua y bosques.9 Los fenicios, a continuación, ocuparon sus antiguos territorios y los siguieron por el Mediterráneo y el Atlántico para poder comerciar con sus productos metalúrgicos.10 Según la historiografía oficial, los fenicios les prestaron su alfabeto para la realización de transacciones comerciales,11 y a cambio, llegaron a absorber ellos mismos y sus sucesores, los cartagineses, parte de la cultura de sus socios, que no era tan simple ni primitiva como piensa una parte del mundo académico.12


    Una de las primeras veces en las que aparece mención de pueblo caucásico-ibérico alguno viene dada por la presencia de los Tibarene, una tribu que ocupaba el sur del Cáucaso durante la conquista del imperio persa por parte de Alejandro Magno. Los Tibarene (localizados en torno al siglo VIII a.c.) eran iberos caucásicos del grupo lingüístico mingreliano, algo diferente del georgiano actual, predominantemente kartveliano. La actual Georgia se denomina en realidad SA (territorio, extensión, jefe guerrero) KART (hondonada en la roca) VEL (oscura); es decir, el territorio (cueva) del jefe excavado en la roca oscura, según el vasco. Después, los romanos encuadraron a la actual Georgia y territorios adyacentes como Iberia, y al E estaba Albania. Los mapas romanos del siglo II d.c. muestran a la cordillera caucásica dividida en tres estados: Colchis, en la actual Abjacia, Iberia (Georgia), que ocupaba la mayoría del territorio, y Albania, cuyos habitantes eran de origen mayoritariamente indoeuropeo antes que caucásico. Además, debajo de estos pueblos se encontraban los Sacasene (dominio de Sakas, en idioma ibero) y Govarene (dominio de Govar, antropónimo acaso emparentado con Gomar o Gomer). La coincidencia entre los nombres de la Iberia antigua peninsular y la Iberia moderna caucásica no es más que otra casualidad que no es tan casual.13 Iber significa río (la actividad metalúrgica necesita estar cerca del agua). Existe en la actual Georgia un nombre propio que es Iveri. Más adelante examinaremos la coincidencia entre diversos nombres personales y de lugar entre la actual Georgia y la propia España.


    Cuando los iberos propiamente dichos llegaron hace más de 5000 años, eran, como ya he reseñado, turánidos, y hablaban una lengua caucásica emparentada de alguna manera con el eusko-siberiano que se hablaba en la Península Ibérica merced a una migración anterior, como más tarde veremos, y mezclada con elementos semíticos.14 Ya habían estado por el Mediterráneo con la cultura del cobre. Sus productos metalúrgicos eran muy apetecidos por los fenicios, que les siguieron por todas partes hasta Galicia, Cornualles, y país de Gales. Quizá su principal aportación antroponímica sea la ya mencionada raíz Sa, derivada del asiático Sha, que significa “jefe” o “señor”, de ahí el sobrenombre del Sha de Persia que se le dio a los antiguos monarcas de Irán.15 De esta raíz salen los apellidos vascos Sa-Ici (Saez, Sanz, Sainz, es decir “de la estirpe del jefe”, al igual que el irlandés O’Shea). En el Norte de África, están emparentado con esta voz los nombres bereberes Zaki (<Sa-ici) y Ezaki. En Portugal está extendido el nombre Sa. Luego nos ocuparemos de la onomástica ibérica en España, Portugal y otros lugares. Además, veremos cómo los iberos dejaron su lengua (y su genética) en los bereberes norteafricanos, y su relación con los guanches, primitivos habitantes de las Islas Canarias, y posibles herederos de una ancestral cultura atlántica (y tartésica por extensión). La lucha canaria es muy similar a la de Mongolia; existen asimismo inscripciones en cuevas canarias en primitiva lengua vasco-ibera.16 El término Sahara (Sa khara) puede significar “mar de piedras” (o mar de arenisca). Dicha zona era un vergel en su momento, hasta que fue desertizándose de manera progresiva, mientras que la Península era, por momentos, un polvorín volcánico y de terremotos, así que el tránsito fue principalmente Norte-Sur. En Mauritania existe una tribu, los Augilas, quienes, en palabras de Jorge Luis Borges en su cuento El Inmortal, veneraban (y aún veneran) el Tártaro. El Tártaro alude a una creencia religiosa de origen ancestral asiático, circunstancia ésta que fue el detonante de la escritura de este libro. Pero será mejor que comencemos desde el principio.


    
      
        3 Véase el libro Legend, de David Rohl, vol. 2, p. 410.

      


      
        4 En la Gran Bretaña actual abunda el apellido CAIN, escrito de maneras diversas: CAINE, CAINES… aunque no sé exactamente cuándo se originó.

      


      
        5 El territorio que describe el rey asirio en su recorrido militar por tierras sumerias (y más tarde hebreas) está plagado, según su propio relato, de topónimos que recuerdan a los topónimos de Iberia: las montañas de Zagros (la Sagra), el Monte Kullar (Cúllar), la ciudad de Ushkaia, Uski (también llamada Osku, raíz del nombre personal Oskues, recogido en los bronces de Botorrita), Tawri (emparentado con el término Taur, que luego deriva en Tor-, implicando una roca redondeada o una cordillera), y otras. Además, uno de los reyes que derrotó era Aza, hijo del rey Iranzu; ambos antropónimos se han conservado en el español actual. Véase nuevamente el libro de David Rohl, en su apéndice A, pp. 425-427.

      


      
        6 El señor de las alturas en vasco, la deidad antigua de los vascos; obsérvese la raíz mongol de la palabra Jaun=Khan señor”.

      


      
        7 Allbright & Lambdin, p. 150 (véase bibliografía).

      


      
        8 El Mar Caspio estaba conectado con el Mar Mediterráneo, según algunos mapas de la Antigüedad.

      


      
        9 La actividad minera de los iberos requería de mucha agua y de mucha tala de árboles: quizá no es casual que el Sahara quedara desertizado hace unos 5000 años. Eslava Galán da cuenta de esa circunstancia en su libro Los iberos (véase bibliografía).

      


      
        10 Los fenicios irrumpen en la Historia de la Península Ibérica en torno al año 1000 AC. Precisamente a raíz de consagrarse como consumados
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